
  [image: 9788410040748.jpg]


  
    A mi madre, Juliana Díaz Sánchez,

    que estaba enamorada del Reino Vegetal en general, de las flores,

    y especialmente de las rosas rojas.


    In memoriam.


    A Violeta Martínez Ruiz (mi flor preferida) que llena nuestra casa de amor, fragancias, aromas y colores.

  


  
    PRÓLOGO


    La rosa tiene connotaciones que van más allá de su concepto botánico y jardinero, y todas son favorables. Su nombre está ligado a ideas agradables como son fragancia, belleza, armonía, primavera…, y forma parte de las locuciones adverbiales “estar hecho una rosa” o, “como una rosa” que son halagos para las personas a quienes se dirigen. Su imagen es ampliamente utilizada en publicidad. Es también nombre de mujer, e incluso, apellido. Existen aficionados a las rosas que las cultivan y participan en concursos, y cuyo mayor anhelo es obtener una nueva variedad a la que ponerle su nombre. Es tanta la hermosura de la flor que suele olvidarse que crece en un arbusto que tiene espinas, aunque de ese factor también nos servimos cuando utilizamos la frase “no hay rosas sin espinas” para indicar que hasta las situaciones más preciadas (simbolizadas por el rosal) suelen tener su lado malo.


    El título de este libro se queda corto. A primera vista pudiera pensarse que un libro titulado Las rosas en el arte (historia mínima) versaría exclusivamente sobre la presencia de las rosas en las artes, ya que su condición de flor vistosa y de olor agradable se presta a utilizarla con preferencia en la poesía y en la pintura. Aunque, en efecto, ese contenido está incluido, se complementan con otros que no son tan intuitivos. Leyendo la totalidad del libro, parece que sería más apropiado haberlo titulado Las rosas, el arte y la religión o, más concretamente, sustituir religión por fe mariana y, con mayor precisión, fe mariana en Villarta de los Montes.


    Mi primera impresión al llegar al final de estas páginas fue la sorpresa, aunque conociendo el historial literario de su autor no debería extrañarme. Es raro encontrar un libro suyo en el que no se mencione algún elemento atractivo de su pueblo natal, y casi siempre destacando su vertiente artística.


    Estas páginas comienzan con lo que quien se acerque a ellas espera encontrar: disquisiciones sobre la presencia de las rosas en la poesía y en la pintura principalmente. Y digo bien “disquisiciones” pues la primera acepción de esta palabra en el diccionario de la RAE es: “examen riguroso que se hace de algo, considerando cada una de sus partes” y, Theo Acedo nos tiene acostumbrados al rigor con que trata cada tema sobre el que se lanza a escribir después de haberse documentado profusamente. También se nos desvela el sentimiento con el cual se asocia cada uno de los diversos colores que tienen las rosas.


    Son bonitas, variadas y de gran calidad las canciones y poemas dedicados a la rosa que Theo recoge en la primera parte de este trabajo, yendo desde cantos populares infantiles hasta poesías cultas de autores de distintas épocas y lugares, incluyendo concisas referencias biográficas de los autores que son menos conocidos. Hay, también, poemas de la cosecha del autor.


    Son importantes las ilustraciones de distintos autores que acompañan los textos realizadas en exclusiva para este tratado.


    Breves e imprescindibles son las referencias a la presencia de las rosas en la pintura, la arquitectura y el cine, a pesar de que el autor es historiador del arte y gran aficionado al cine (también ha historiado sobre esta parcela cultural) y podría haber mencionado más películas. Este déficit se ve compensado por la información que aporta, al final del apartado dedicado a las rosas en el cine, sobre el origen de la rosa en el emblema del Partido Socialista Obrero Español, diciéndonos hasta el nombre de sus diseñadores.


    También hay arte en la disposición de los rosales en las denominadas rosaledas, de las que Theo cita las que mejor conoce y habrá visitado y admirado en muchas ocasiones dados sus lugares de residencia en la provincia de Madrid.


    Donde Theo parece sentirse más a gusto, como si hubiera querido llegar cuanto antes a la redacción de esa parte del libro, es en el capítulo final, relativo al vínculo entre la rosa con la tradición profana y la religión católica por el rosario, visto desde un punto de vista objetivo e historicista, y su exaltación pictórica y musical. De este modo, se remonta a los primeros Concilios y santos eruditos del cristianismo para explicar que a la Virgen María se le adjudicaban lisonjas, casi piropos, formando parte de la letanía apareciendo en algunos la palabra “rosa…” en distintas construcciones lingüísticas: rosa mística, etc…


    Quizá por este razonamiento resultó natural que al crearse fórmulas orales y escritas dedicadas a ella, integrando un conjunto de piropos con tanta presencia de las rosas, se las llamase “rosario”, palabra derivada del latín rosarium, o sea, jardín de rosas.


    Y así pasa a hablarnos de la Virgen de la Antigua, patrona de Villarta de los Montes, en su ermita, ofreciendo curiosidades, en el edificio, en relación con el rosario con análisis e interpretación de un programa iconográfico con sorpresa estética y crítica. Describe el rosario cantado que la tradición asocia con la festividad de la Virgen del Rosario en Octubre y su relación con otras costumbre locales.


    En cuanto empieza a hablar de Villarta (el autor es natural de esta villa extremeña ribereña del Alto Guadiana) la pluma se le desborda y aprovecha para analizar y descubrir todas las pinturas (sobre tabla y al fresco) que decoran la ermita, desde el retablo a la cúpula. Enseguida nos enteramos que hay poderosas razones para incluirlo en un libro dedicado a las rosas al ofrecer lectura de los motivos representados e interpretación de los mismos en relación con el rezo del rosario por los fieles, sin olvidar razones estéticas y críticas.


    Y como este libro contiene pocas páginas, de lo que no cabe duda es de que tiene una alta relación curiosidad /páginas que probablemente encantará a los lectores ávidos de entretenerse adquiriendo conocimientos.


    El epílogo aromático, escrito por el novelista Alonso Carretero, cierra con broche de oro, este intento por dignificar la existencia a través del Arte y la Religión por estos seres vegetales que tanto agradan nuestra vista, nuestro olfato y nuestro ánimo. Las flores en general y la rosa en particular son las mejores amistades que la Naturaleza nos ofrece para acompañarnos en nuestro andar haciendo camino por la vida.


    


    Jacinto Gil Sierra.


    Escritor
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    PRELUDIO


    El cultivo de las rosas es antiquísimo. Se dice que los jardines colgantes de Babilonia ya contaban con frondosos rosales que las exhibían. Los primeros libros del Antiguo Testamento, las mencionan como flores bellas y aromáticas hasta que el nombre: “rosa”, lo ajustara, al objeto en sí, la Grecia insular, tal se puede leer más adelante en esta amena descripción.


    La rosa ornamental, desde el punto de vista botánico, es una flor fanerógama que no produce fruto pero sí cautiva con sus guiños cromáticos y sus aromas a los insectos que jugarán con el polen para ejercer el prodigio de la multiplicación. En cambio la rosa mosqueta o moschata produce una baya con múltiples aplicaciones salutíferas tal se expone más adelante.


    En el planeta Tierra existen un centenar de especies naturales, (más adelante de este escrito se verá que hay muchísimas si se experimenta con ellas al cruzarlas) las cuales los botánicos saben muy bien diferenciar.


    La rosa seduce de tal manera por sus formas de corola y cromatismos que es considerada universalmente la reina de las flores sin desmerecer en absoluto a cualquier diminuta florecilla que crezca en la pradera y aun a la orilla de los caminos, pues por insignificante que nos parezca, es única y extraordinaria, obediente a la misma inteligencia cósmica que contempla la proporción áurea proyectada en un guarismo prodigioso que establece los principios de la armonía y el equilibrio universal, como puede observarse en el canto cuando las niñas juegan al corro cogiditas de la mano:


    Jardinera tú que entraste


    en el jardín del amor,


    de las flores que regaste,


    dime: ¿cuál es la mejor?


    La mejor es esa rosa


    que se viste de color


    —dijo la jardinera hermosa—


    cuando le hablan de amor.


    La mejor es esa rosa,


    añadió la jardinera,


    que cuando se la antoja…,


    aunque no sea primavera,


    mantiene verde su hoja.


    Jardinera tú que entraste


    en el jardín del amor…


    ¿cuál es la rosa mejor


    de todas las que regaste?


    La nacida en el corazón.


    Esa es la mejor rosa…


    como dice esta canción.


    Continuando en las prodigiosas alas de la metáfora he aquí este modesto canto (cosecha de quien firma este ensayo) a lo efímero del vivir:


    Y yo regué aquellas rosas,


    bajo el sol de medio día,


    que en los parterres crecían


    regalándome su fragancia,


    aroma y policromía.


    Y yo regaba mis rosas


    con agüita de las fuentes


    entre zarzas escondidas.


    ¿Las rosas fueron el tiempo


    de locura y juventud,


    de búsquedas por caminos


    de incertidumbre e inquietud?


    Y yo regué aquellas rosas


    con agüita de la fuente


    que mi pasión destilaba,


    creciendo en los arriates,


    de los vientos de la vida,


    con alegre lozanía


    que inmarcesibles las creía.


    ¡Oh, vana ilusión mundana!


    Aquellas rosas de antaño,


    las ha marchitado el tiempo


    que la vida también consume


    de este viejo jardinero


    que aún mira con ilusión


    el futuro de su huerto.
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      Estrella Palomera

    

  


  
    AROMAS


    I


    Las rosas y sus colores son símbolos de amor desde antiguo por su vistosidad y fragancia. La imprudente flor del almendro anuncia la primavera en el hemisferio norte del planeta Tierra y las rosas efectúan su primera floración a mediados de la misma. Las rosas, que los romanos dedicaban a Júpiter tenían que ser rojas: IOVI ROSAS SECAS, decían en latín (“corto rosas para Júpiter” literalmente traducido).


    Según su color, arrojan distintos significados en nuestra sociedad: La roja el amor apasionado, erótico tal se dice en lengua de Homero, la blanca la amistad; la amarilla el humor y (también) los celos; la rosa, el cariño; la anaranjada el deseo… ¿Convencionalismos? Sin duda. Son formas de llenar de alicientes la monotonía de vivir hacia lo inevitable. Esto es de este modo porque siempre las rosas han cautivado y seducen con su singular belleza.


    A propósito de este aserto, para las de color blanco que simbolizan la inocencia, la infancia y la amistad, en el discurso poético en verso métrico, el poeta cubano, José Martí —precursor del modernismo— compuso un bello y profundo poema, con solo dos cuartetas, empleándola:


    Cultivo una rosa blanca


    en mayo como en Enero


    para el amigo sincero


    que me da su mano franca.


    

    Y para el cruel que me arranca


    el corazón con que vivo,


    ortiga ni cardo cultivo


    cultivo una rosa blanca.


    Por otro lado, la belleza
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